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SINOPSIS 




			 




			Las clases han terminado y, para los Dragonxs, empieza un verano que imaginan lleno de aventuras. Sin embargo, los días se suceden en la ciudad sin que pase nada. Hasta que la madre de Daniela les propone llevarlos de camping y, esas aventuras con las que soñaban, ¡les van a meter en más de un lío! 
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			Iris paseaba con Spook por el bosque que había detrás de la Dragonera cuando notó que el bolsillo no dejaba de vibrarle. Sonrió y sacó el móvil. 




			Pero su sonrisa duró poco: eran mensajes publicitarios.  




			Suspiró con tristeza, abrió el WhatsApp y buscó el grupo Dragonxs. Los mensajes eran del último día de clase. 
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			Y eso era todo. 




			Ahí se había acabado el chat. 




			Como eran primas, había coincidido con Daniela un par de días, pero no había buen ambiente en su casa, y Daniela estaba un poco ostra.  




			Y ella tampoco había insistido, en parte porque esperaba que su prima, tras unos días, volvería a estar bien, y en parte porque creía que los Dragonxs quedarían para verse y, entonces, Daniela ya no tendría excusa. Pero esa reunión no había llegado. 
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			Al llegar a la cancha dio un rápido vistazo, quizá esperando un milagro; pero nada, como en las últimas semanas, aquello estaba desierto. Bajó la mirada hacia la pantalla del teléfono. 21 de julio. Hacía un mes que los Dragonxs no quedaban. Iris sacudió la cabeza en un intento de eliminar ese pensamiento que la ponía triste. Spook  llamó su atención dándole un golpecito en la pierna con el morro y ofreciéndole la pelota, que aún llevaba en la boca. Iris la cogió y volvió a lanzársela hacia el bosque.  




			—¡Busca! —le dijo, mientras le daba una palmada en el lomo para que saliera corriendo. 
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			Hera estaba sentada junto a la ventana. En el alféizar tenía expuesta su colección de muñecas Monsterium. Eran raras, feas y antiguas. A Hera no le gustaban especialmente, pero el envío de aquellas muñecas por parte de sus padres se había convertido en una tradición familiar. Siempre que llegaban a un nuevo destino, compraban una muñeca nueva y se la enviaban junto a una carta. La última era lapona y… ¡gótica! Hera no pudo evitar reírse a carcajadas al verla y leer la carta: 
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			Hola, hija: 




			Estamos en Laponia reparando una estación meteorológica que se ha dañado tras una fuerte tempestad de nieve. La estación está en medio de la nada, pero cogimos el avión en Helsinki y, ahí, pudimos comprar a Hela cuyo nombre, como ya sabes, es el de una diosa vikinga. ¿Has visto lo especial que es? Una muñeca esquimal toda vestida de negro… ¡como tú! 




			Hija, continuar con esta tradición Monsterium es una manera de decirte cuánto te echamos de menos, en realidad. 




			Te queremos,  




			Tus padres 




			 




			P. D.: ¡Cómete las acelgas, que tu abuelo siempre se queja cuando llama! 
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			Tras leer la carta, Hera miró la colección de muñecas procedentes de todo el mundo. Habían estado mucho tiempo guardadas en un baúl, pero, al recibir esta última, las había colocado en su habitación. ¿Había hecho bien?  




			Esas muñecas le provocaban sentimientos encontrados: sí, la conectaban con sus padres, pero nunca le habían gustado realmente.  




			Suponía que sus padres habían comprado la primera muñeca Monsterium porque debió de recordarles a ella, pero, aunque Hera quizá vistiera un poco gótica, aquellas muñecas, bonitas no eran. Daban un poco de grima; sobre todo, tenerlas en la habitación. 




			Suspiró mientras apoyaba la cabeza en una mano y miraba hacia la casa de enfrente donde vivía su amiga Daniela.  




			«Hace mucho tiempo que no la veo —pensó—. Y tampoco a los demás.» Entonces, cogió el móvil y empezó a escribir un mensaje. 
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			Hera dejó el móvil y sonrió. A finales de junio acabaron las clases, empezó un curso intensivo de verano de aikido, fue a visitar a sus otros abuelos y, ahora a la vuelta, se daba cuenta de que llevaba mucho tiempo sin ver a sus amigos.  




			—¡Hera, a comer! —oyó a su abuelo en la cocina. 




			—¿Qué hay para comer? 




			—¡Acelgas! 




			—¿En serio? —respondió la chica, aunque con media sonrisa al recordar la carta de sus padres. 




			—¡Y fajitas! 




			La sonrisa de Hera se amplió. Su abuelo era el mejor. 
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			«¡Menuda no-conversación!», pensó Daniela al tiempo que encendía la consola. El almuerzo familiar con sus padres había resultado de lo más incómodo, con ese silencio total. «No entiendo por qué se empeñan en hacer estas comidas, si luego al final se comportan así… Es peor que una cena de zombis… Al menos los zombis gruñen.» Dani recordó la única conversación que habían tenido durante la comida: 




			—¿Qué has decidido, cariño? 




			—No quiero decidir nada. 




			—Pero entonces tendremos que decidir nosotros por ti. 




			«¡Menudo asco!», se dijo. ¿Por qué no la dejaban en paz? ¡No quería vivir con ninguno! No, ¡lo que quería era vivir con los dos!  




			Decidió que se pasaría la tarde jugando a Shadow Hunters in Darklands. Era un gran plan, el mismo plan que había tenido todas las tardes desde que finalizara el instituto. Así no tenía que pensar. 




			 




   	[image: ]




	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			



			 




			—¡Venga, Jian Pi, espabila! ¡Tenemos que darlo todo para ganar! —gritó Gael, bien sudado, desde lo alto de la pared. 




			—¡Eh, tranquilo! —respondió este, riendo e intentando alcanzar a su amigo—. No todos somos los primos de Spiderman. 




			Desde que habían acabado las clases, Gael y Jian Pi se veían cada tarde en el rocódromo del barrio y practicaban la escalada. 




			Su monitor, Pedro Peroles, era un vecino del barrio simpático y paciente, trabajaba de mecánico, y le encantaba ese deporte. Les enseñaba con pasión trucos que les hacían mejorar.  




			«Más vale poco a poco y buen trazo que rápido y leñazo», les decía.  




			Tras el entreno, los amigos se sentaron en lo alto del muro a tomar helado. Era su momento de relajación, pues saboreaban a lametazos el dulce sin intercambiar ni media palabra, solo mirando al horizonte. 




			—Ha estado bien hoy… —susurró Jian Pi, limpiándose la boca con la manga. 




			Gael asintió. 




			—Molaría que nos vieran los demás —dijo. 




			Jian Pi torció un poco el gesto antes de contestar, seco: 




			—A los demás les pueden dar por donde tú ya sabes, bro.  




			Gael lo miró con una ceja enarcada.  




			—Bueno…, nadie ha dicho nada, ¡no hemos quedado ni una vez! ¿Te parece normal? Me encontré a Dani en el súper y solo me habló de sus videojuegos. Ni cómo estás, ni cómo va, ni tengo ganas de veros, ni vamos a quedar… 




			—Parece que las cosas en su casa no andan muy bien —le confió su amigo—. Según le oí a mi madre, sus padres se van a divorciar. No creo que esté pasando un buen momento, la verdad. 
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			—Oh. —Jian Pi se sintió un poco avergonzado—. Pero ¿cómo vamos a apoyarla si no nos cuenta nada? ¿Somos sus amigos o no? 




			Gael se encogió de hombros. 
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			Iris dejó atrás la vacía y triste cancha de baloncesto. 




			Llevaba algún tiempo sintiéndose bastante rara. El museo de cera estaría cerrado por reformas seis meses. Echaba de menos ocupar sus horas ahí. Y más en verano: en la ciudad los días se le hacían eternos.  




			Porque Iris planificaba las semanas por horas: las clases, los amigos, las actividades extraescolares, el trabajo en el museo y Spook ocupaban el tiempo que no pasaba durmiendo. No tener un horario que seguir le ponía de mal humor.  
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			Se aburría. 




			Y la culpa la tenían los Dragonxs, que no le habían escrito. 




			Iris se detuvo en seco. Pensó: ¿acaso ella les había mandado algún mensaje? Claro, ¡ese era el problema! ¡Qué orgullosos eran todos! 




			Spook, que trotaba a su lado con la pelota en la boca, también se detuvo, y la miró. Y al mirarlo a su vez, a Iris, de repente, le llegó la inspiración: «¡Necesito una dosis de amistad!». Echó a correr en dirección a casa con Spook tras ella. «¡Como no espabilemos, no nos vamos a ver hasta que volvamos al insti!», se dijo. Entró en casa, dejó la correa de Spook encima del mueble de la entrada y sacó el móvil de camino a su habitación. 
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			Cuando sonó el timbre de la puerta principal, a Hera le pareció incluso que olía el aroma de las magdalenas.  




			Antes de bajar se arregló el pelo, se acomodó bien la camiseta de la novia cadáver, se bajó la pernera de los pantalones, que estaban llenos de cremalleras, y se ató las zapatillas.  




			«Hace demasiado calor para ir con botas», pensó, al tiempo que bajaba la escalera corriendo y abría la puerta con una sonrisa. 




			Allí estaba él, con pantalones cortos y camiseta de tirantes. Aunque Hera sabía muy bien que el chico hacía deporte, no se había fijado antes en lo atlético que era.  
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			—¿Dónde está ese batido que tenemos a medias? —dijo Ian a modo de saludo y enseñándole la bolsa de magdalenas.  




			—¿Son rellenas de chocolate? 




			—Me ofende que pienses que pueda traer de otro tipo. ¿Merendamos o qué? ¡Me muero de hambre! Y después vamos a por Dani, ¿no? 




			Hera forzó una sonrisa. Sin saber muy bien por qué, y a pesar de que se consideraba muy buena amiga de Daniela, en ese momento le hubiera gustado pasar la tarde solo con el muchacho.  




			Sonó el timbre musical de un móvil. Era una balada romántica. Ambos se miraron, sin comprender… ¿De dónde salía ese sonido?  




			Hera le hizo una señal a Ian, que entonces notó que, en el bolsillo del pantalón, algo vibraba. El chico sacó el móvil con gesto avergonzado. 




			—No me mires así —dijo, al ver la cara sorprendida de su amiga—. Es el teléfono de mi hermana. 




			—A mí me parece que es el tuyo… —Hera se cruzó de brazos ante él, divertida—. Además… no tienes hermana. 




			—¿Qué insinúas? 




			—No insinúo nada —rio ella, y levantó los brazos como diciendo «a mí que me registren». 




			—Mi madre me toquetea el móvil constantemente… Debe de haberlo cambiado sin querer —se excusó él—. Así que haré ver que no te he oído… —Y contestó la llamada. La cara se le iluminó al oír la voz desde el otro lado. Hera sintió curiosidad. ¿O eran celos?—. Me parece estupendo —dijo Ian—. Estoy con Hera.  




			Esta lo miró insistente, apremiándolo para que le contara qué estaba pasando. En cuanto Ian colgó y la puso al día, ella lanzó un grito. 




			—¡Qué bien! La verdad es que ya era hora… Oye —dijo, con una sonrisa maliciosa—, hace tanto que no nos vemos, que podrías poner esa música de tu móvil para el reencuentro… 




			—Esta broma va a durar mucho, ¿me equivoco? —Ian suspiró resignado. 




			—Hasta que seas viejito, más o menos. 
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